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Gastrulinuslopezus de la A a la Z
Fabián Sevilla

			Como solía hacer todas las mañanas, luego de levantarse de la cama Gastrulina López se miró en el espejo del baño.

			¡Confusión! ¡Espanto! ¡Conmoción!

			No. 

			Lo anterior resulta escaso para expresar lo que en realidad sintió Gastrulina López.

			 

			¡Confusión! 

			¡Espanto! 

			¡Conmoción!

			Así, en letra grande y gordita, queda mejor expresado.

			Es que en el reflejo del espejo, aquella mañana Gastrulina López confirmó que en la punta de su nariz le había salido… un planeta (1).

			¡Desazón! ¡Sorpresa! ¡Indignación!

			De nuevo no. 

			Resulta insuficiente para transmitir los tremendísimos sentimientos que asaltaron a Gastrulina López. 

			¡DESAZÓN!

			¡SORPRESA! 

			¡INDIGNACIÓN!

			Ahora sí, la letra mucho más grande y encima, en mayúscula, transmite morrocotudamente sus sentimientos. 

			Y no era para menos. 

			Es común que en cualquier nariz, sin distinción de formas ni tamaños, puedan aparecer un lunar con tres o cinco pelitos, tal vez una verruga parecida a un kiwi pachucho, quizás uno que otro granito. 

			Se sabe de narices que amanecieron convertidas en trompas de elefantes, cuernos de rinoceronte u hocicos de chanchito (2). 

			¿¡Pero con un planeta!? 

			No. 

			Nunca. 

			Jamás. 

			Al menos hasta esa mañana que tanto contrarió a Gastrulina López. 

			Por eso, después de la lloradera y el berrinche lógicos para semejante situación, por consejo de su esposo y de sus dos hijas, la mujer corrió a lo del médico.

			El médico le revisó la punta de la nariz con un nasoscopio (3) y sin dudarlo, directamente la despachó a lo de un primo.

			Era astrónomo el primo del médico. Y con su experta mirada de chusma galáctico, confirmó la existencia del nasoplaneta.

			Sí, nasoplaneta.

			Así se le antojó bautizar al novedoso cuerpo celeste que ostentaba la desesperadísima Gastrulina López.

			El astrónomo primo del médico convocó entonces a sus más prestigiosos colegas del mundo. 

			Y reunidos en un observatorio que durante el día se alquilaba como salón para fiestas, mil doscientos trece astrónomos de todos colores y que hablaban las más disímiles lenguas, se propusieron analizar el nasoplaneta. 

			Primero se abocaron a darle un nombre. Aunque estaba en la cara de la alarmadísima Gastrulina López entendieron que era parte de la Vía Láctea, y todo lo que la conforma tiene un nombre propio. 

			Apegados a la tradición, buscaron en libros de mitología el nombre de alguna deidad griega o romana que combinara con la cara de la mujer. Estuvieron como dos semanas sin encontrar alguno que los conformara.

			Entonces, la portadora del nasoplaneta exigió: 

			—¡Le ponen mi nombre! 

			Se justificaba en que si debía donarlo a la Vía Láctea y su alrededores, al menos debían compensárselo de algún modo. Y luego de ir a votación, finalmente la misma galaxia donde flota la Tierra había sumado al Gastrulinuslopezus (4).

			A la dueña de la nariz, que a diferencia del nasoplaneta seguía siendo exclusivamente suya, le gustó porque sonaba a importante. 

			A otra cosa mariposa, los astrónomos pasaron a la fase de observación y estudio del flamante Gastrulinuslopezus. 

			Surgieron diferencias sobre el método de estudio. Los científicos se dividieron en tres grupos:

			PROPUESTA 1: 

			Seiscientos siete astrónomos plantearon la necesidad de meter a Gastrulina López dentro de un frasco. Sería tan alto como su altura, tan ancho como su anchura; y una vez cerrado al vacío, lo llenarían con salmuera para mantener intacto al objeto de estudio. 

			PROPUESTA 2: 

			El resto del astronomenaje era de la idea de llamar a un cirujano plástico para extirparle la nariz. Así podrían prestarse el nasoplaneta para verlo por turnos, exhibirlo en distintos museos y hasta ofrecerlo para que apareciera en avisos publicitarios con el objetivo de recaudar fondos para financiar la investigación propuesta.

			PROPUESTA 3: 

			—¡Ni frasco ni cirujano plástico ni ocho pancitos! —chilló Gastrulina López a los estudiosos del infinito y más allá—. Lo estudian como está o ya mismo me mando mudar con mi nariz, el nasoplaneta y la mar en coche…

			Fue aceptada la tercera propuesta, sin oposición. 

			Munidos de microscopios (5), gastaron meses contemplando el nuevo motivo que hallaba la astronomía para que algunos dejaran de calificarla de inútil, aburrida, anticuada, cosa de alunados.

			Al cumplirse el año habían llegado a sesudas elucubraciones. Y el archireservado informe titulado GASTRULINUSLOPEZUS DE LA A A LA Z contenía conclusiones e hipótesis en verdad apabullantes. A saber:

			CONCLUSIÓN 1:

			El Gastrulinuslopezus es de color rosáceo. No se debe a los gases ni otros elementos que conforman su atmósfera, más bien a que la dueña de la nariz aún sigue maquillándose con un polvo rosado que huele a talco pero cubre muy bien las imperfecciones de la piel.

			CONCLUSIÓN 2:

			En torno al nasoplaneta merodean catorce satélites. Algunos son redondos y otros ovalados (aquinotoide (6)), pero todos tienen cráteres y como buenas lunas que son siempre están de noche. Por exigencia de la propietaria de la nariz se decidió bautizarlas siguiendo su criterio: dos lunitas llevan los nombres de sus hijas; cinco, los de sus sobrinas; y las otras siete homenajean a abuelas y tías, algunas vivas, otras ya difuntas. Nota: al comentársele que también orbita un cometa, la mujer pidió que se lo llamase como su marido, a lo cual se accedió sin discusión alguna.

			CONCLUSIÓN 3:

			Cuando Gastrulina López estornuda, sobre la superficie del nasoplaneta en estudio se generan unos vendavales que ¡mamma mía!
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